La última lluvia con mi madre

A

riel, un hombre de estatura delgada y pelo negro y corto, trabajador como nadie. Desde su niñez que vivía en un barrio de clase baja junto a su madre y hermanos, ya que su padre había fallecido hacía unos meses atrás. Todos los días a las 6:30 Hs. salía rumbo ala fábrica metalúrgica. 
      Justamente, era una tarde diferente a todas las demás, la lluvia y las ráfagas de viento fueron imparables día y noche; él, circulaba por una de las calles principales que atravesaba una villa llamada La Rosita, tan sólo para poder alcanzar un asfalto que lo sacaba a la ruta y todos los días se manejaba con cuidado, por temor a ese auto viejo que conducía desde siempre. Pero un día como los tanto de Ariel, cuando regresaba a su casa pasando por la villa, con la luz alta para poder romper la niebla, casi llegando a las tres cuadras, de repente o, mejor dicho, de la nada, apareció en el medio del pavimento, una nena; asustado por lo sucedido, y ya muy cerca de la pequeña, detuvo su marcha, bajó del coche y le dijo:
· ¡Casi te choco! ¿De dónde te escapaste? Sos muy pequeña para transitar a estas horas de la madrugada y por estas calles. Encima con esta lluvia turbulenta que no para. Me decís quiénes son tus padres, que te llevo a tu casa. 
           La nena no decía ni una sola palabra, tan sólo lo miraba a sus ojos sin parpadear y ni siquiera le hacia un gesto. Un vestido blanco la lucía bella y, sus flamantes zapatitos negros, no tenían ni una sola pizquita de barro, su hermoso peinado, con dos colitas perfectas e inmovibles, resplandecientes y rubias y un rostro hermoso. Como no decía una palabra, Él se le acercó y, asustado, no dudó en alzarla. Luego la cargó en su auto para llevarla a su casa. Ya estando frente a su vivienda, con gritos desesperados, llamó a su madre para comentarle lo sucedido. La señora, cansada de que todos los santos días su hijo le salga con una nueva locura  bajó y le dijo:
· ¿Qué te sucede hoy, Ariel? Me cansaste de tus visiones locas. Me tenés exhausta –y le gritó– ¡basta!!! – Al instante, le responde: 
– ¡No, mamá!, hoy sí me ocurrió algo raro, y de verdad. Si me acompañás hasta en el auto, me creerás y así te sacarás esas dudas que tenés de mí, que me estoy volviendo loco.

          Su madre se acercó y no logró ver nada. La vieja se había empapado y estaba enfurecida, por otra noche más por hacerle caso a su hijo. Lo miró y le dijo así: 

· Ariel, de vuelta me hacés lo mismo. Estoy cansada de tus locuras.

        Al día siguiente mientras, él descansaba en su habitación, su madre llamó a un psiquiatra y, algo indecisa, pero cansada, decidió  internarlo, por sus visiones locas. Al instante, una camioneta blanca frenó en su puerta y unos golpes secos se escucharon; atendió, eran los doctores, sí… cuatro de ellos. La señora les explicó el motivo por el que deseaba internarlo y al escuchar el por qué, no dudaron en subir a su habitación. Al momento de estar junto a él, lo doparon con inyecciones y lo cargaron en una camilla que trababa sus brazos y piernas con un chaleco de fuerza blanco con tiras anaranjadas. 
     Qué loca esta historia: de una persona normal y trabajadora, a un loco encerrado en un manicomio…sólo y sin la visita de nadie.
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